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Este era un toro, el más hermoso
ejemplar de entre los que componían
la dehesa del «Campillo», de ojos
vivos y nerviosos, de pelo negro in

tenso, que tenía brillos refulgentes
bajo el sol del verano, de agudas as

tas, ligero como ligera pluma y de
indomable fiereza como suelto tigre.
«Mulato» había crecido en la de

hesa siempre solo, siempre solo. La
misma vaca que le había parido fué
también por artes del acaso, la «ma

dre» de Bíasillo, el hijo del mayoral.
Cuando Blasillo quedó huérfano, la
vaca «Lucera» criaba al becerrillo
negro que más tarde había de hacer
famoso el nombre de «Mulato»; y,
de las mismas abundantes ubres, el
niño y el becerro bebieron como dos
bestezuelas indómitas.
Crecía Blasillo entre el asombro

de las gentes que le vieron nacer y
ya era un buen mozo, de pjosnegros
y de tez morena y bronceada por el
sol. Su humilde cuna y condición,
temprano le impusieron la dura ne

cesidad de erigirse en guardián de

aquellas bestias, con las que estaba
bien familiarizado. Sus piernas ági
les le permitían trepar por aquellas
peñas informes. Para Blasillo no

existía otro mundo que el que abar
caba su dura mirada en el horizonte
claro de la dehesa, ni otros cariños

que la vaca «Lucera» y el becerro
«Mulato.»
Cuando apenas contaba siete años

perdió a su padre, y las buenas y
sencillas gentes de la casa, dispen
saron al niño la protección de no

arrojarlo de aquel campo feraz que
le sirviera de cuna. Muchas veces,
ojos curiosos de astutas gentes le
vieron bajo el sol de Agosto al am

paro de alguna tupida sombra de en

cinas, partir el almuerzo con la vaca

«Lucera» y el becerro «Mulato.» Y
le veían con asombro dormido junto
a aquella fiera indómita, que andaba

siempre suelta, libre del yugo del

zagal y siempre «fuera de piara.»
Cierto dia anduvo Blasillo extra

viado, surcando campos desconoci
dos. Iba en busca de «Mulato», que
acosado por los vaqueros había co

rrido leguas enteras en huida. El ni
ño le nombraba a cada paso siempre
que trasponía alguna loma o daba en

un valle poblado, donde tan solo por

la voz podía ser delatada su presen
cia.

—¡«Mulato!», ¡«Mulato»!—clama-
maba a todos los vientos Blasillo.
Como era entrada la noche el ni

ño había perdido toda esperanza de

topar con la fiera. Cuando súbita

mente, al trasporier una loma, surgió
el toro, retador, entre las últimas

opalescencias del orto, dibujada su

silueta grácil, airosa, fiera y valiente.
—¡«Mulato»! ¡«Mulato!»—clamó

imperativamente. Y la fiera abatió
su aire de reto, su empenachada bra
vura; y corrió junto a Blasillo, como
una oveja humilde y descarriada que
se restituye al redil.
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El dia de la tienta de «Mulato» fué
un dia de raras emociones para Bla
sillo. Como en esta pintoresca fae
na no podía intervenir, Blasillo pre
senció el acoso de los becerros des
de la carretera: el palco de las mu

jeres y de los invitados. Cuando los
garrochistas, los sombreros caídos
sobre los ojos, el barbuquejo echa
do y la garrocha sobre el hombro lle

gaban al «rodeo», a Blasillo se le
heló la sangre en las venas. Se ha
bía anunciado la presencia de los co
rredores: «Ya vienen, ya vienen»...
La gente callaba. En el silencio se

percibían las pisadas firmes de los
caballos. «Mulato» huía, iba y venía

sin decidirse a salir de la querencia
de los otros. Hasta que le cortaren
y salió desorientado sin saber a don
de ir. Los jinetes galoparon tras él.

Rápidamente partió el garrochista'a
la cola del becerro, le topó con el

palo el rabo y «Mulato» cayó. Bla
sillo se sintió desfallecer. Pero «Mu
lato» se levantó, se encaró con los
caballistas y volvió a correr.

—¡Bravo! ¡Bravo! gritaron los es

pectadores, y los garrochistas partie
ron tras el fugitivo por segunda vez.

«Mulato», derribado de nuevo, se le
vantó encorajinado. Y corrió, no en

huída, sino buscando pelea detrás de
los acosadores. Entonces si que Bla
sillo gozó. Fué unmomento de súbita

alegría, de fiero entusiasmo. Lloraba
y batía palmas desenfrenadamente,
clamaba en gritos inarticulados, en
gritos de fiera, de salvaje pero de

sincero, de hondo entusiasmo.
III

Había arribado gente de la ciudad
a la dehesa del «Campillo». Eran sus

propósitos contratar una corrida de
toros que habían de ser lidiados en

el pueblo por las fiestas del Patrón.
Cuando Blasillo conoció estos propó
sitos, instintivamente se estremeció.
Los visitantes habían puesto sus ojos
en el toro «Mulato» Hicieron de él

grandes elogios por su estampa de

perfecto tipo de toro español, proto
tipo de toro de lidia. Luego que en

conjunto habían sido elegidos, el ma
yoral mostró a los visitantes un libro
donde constaban las filiaciones.
No hay para qué decir que la de

«Mulato» estaba bien definida: la fa
milia de que procedía, los anteceden-
tesde crías hermanas, su indomable

bravura, y sobre todo su nota de tien

ta, allí estaba pregonando sus inme

jorables condiciones para la lidia.
Blasillo anduvo aquella tarde hu

raño y despegado. Cuando llegó la
hora del yantar, lo rehusó con visi
ble extrañeza del mayoral y de los
ganaderos.
—No quiere comer, el tonto-dijo

uno.

—Le apena que se lleven a «Mu

lato»—dijo otro.

—¡Anda, y con el juego que va a

dar ese torazo!—clamó el mayoral.
Blasillo no se dió por aludido. Le

comía las entrañas un mal jamás
sentido.
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Sus caricias para con la fiera fue
ron más intensas que las de todas
las noches.
Abrazado a su cuello, hundida su

frente sobre las melenas de la frente
del toro, abatido, derramó copiosas
lágrimas a las que el animal corres

pondió con fuertes resoplidos, con

bruscos sacudimientos nerviosos. Era
tal como si el indefenso niño hallara
refugio en la fiera y ésta, quisiera
defenderlo contra todo mal.
Recordó el niño que en cierta oca

sión la curiosidad le llevó a una pla
za de toros, donde presenció la lidia
del «Indiano» otro bravo ejemplar de
la dehesa de «Campillo.» Pensando
en aquel espectáculo, lloró con amar

gura hasta quedar dormido, abraza
do al cuello de la fiera...
Así vió a «Mulato» cubierto de

sangre, en medio de la plaza, des
afiando a los peleles quequerían bur
larse de su noble fiereza. Lo vió en

actitud retadora, sangrandolos lomos
por las heridas que le produjeron las
puyas, manando la sangre a borbo
tones, una sangre hirviente y negra.
En medio de la plaza mujía más

fieramente que nunca y levantaba la
fuerte cabeza, sacudiéndola en acti
tud hostil. Un hombre vestido de se

das y oros refulgentes al sol de
Agosto, se dirigió hacia «Mulato» y
lo retó con un trapo rojo que le mos

traba en una mano, «Mulato» arre

metió varias veces al trapo rojo, y
entonces aquel hombre, usando una

espada que esgrimia en la diestra,
aprovechando una acometida ^del to
ro, hundió todo el acero en «lo más
alto».

«Mulato», perdidas sus fuerzas de
fiera, vaciló un instante, vencido, y
rodó como un despojo a los pies de
aquel hombre.

El público, frenético de entusias
mo, aplaudía y vociferaba. Blasillo
entendió que todos protestaban de
aquella muerte y él protestó también
con todas las fuerzas de su corazón.
Lloraba e increpaba a aquel hom
bre que había osado ser el matador
de «Mulato.»

IV
Cuando Blasillo despertó, los ópa

los del alba aureolaban los picos más
altos de la sierra del «Campillo». Se
irguió sobre su capote, aterido el
cuerpecillo, desorbitados los ojos,
confusas las ideas. Con vivo asom

bro contempló a «Mulato» que, alar
gando el cuello en actitud de despe
rezo, mujia; Blasillo, instintivamen
te, palpó los lomos de la bestia, pe
ro no tenían sangre. No estaban
adornados con aquellos palos de co

lores que él había visto desgarrar la

Dr. José Vázquez
MÉDICO-CIRUJANO

• LUCENA (córdoba)

Como Médico-Cirujano y después de varios años de ejercicio
en la carrera, habiendo an aliado recientemente sus estudios y
Práctica en tos Hospitales ^&.,;nsarios y Consultorios en Ma
drid, al lado de los gra°^^djN S !/ Cirujanos de la Corte,
se ha instalado defiHtir en Lucena el Doctor D. Jo
sé Vázquez Corpas erV^fe^^ calle Molino, 11, donde de
2 a 4 tiene abierta consulta,Vigordando a todos aquellos enfer
mos que padecen del estómago, de enfermedades de la piel y
secretas, que pueden con toda clase de garantía encontrar en
este consultorio los últimos adelantos de la Ciencia. En Cirugía
y Partos, por afición y práctica extensa, tendrá el paciente la se

guridad de una asistencia escrupulosa y lagarantía delpráctico.

carne. No halló tampoco aquel ma

nantial de sangre que él había visto
brotar por aquellas anchas heridas.

V

Cuando sonó el clarín, Blasillo en

tró en la plaza de toros. Había podi
do escapar a toda vigilancia; había
salvado los caminos más ocultos y
en él tendido de Sol había conquis
tado un puesto.
«Mulato» apareció en el ruedo en

tre la aclamación de la multitud.Tan-
tos elogios se habían hecho de la
fiereza del animal, que había crecido
la expectación hasta adquirir tonos

imprecisables.
Desde el tendido de Sol, Blasillo

reconoció a «Mulato.» Por su cuer

po enclenque corrió un escalofrío
enervador. Vió cómo «Mulato», en

medio de la plaza, desafiaba al que
osara interponérsele. Vió cómo en el
ruedo tres hombres montados a ca

ballo, provistos de largas picas, ocu
paban puestos diferentes. ¿Qué es

peraban aquellos hombres? ¡Acaso a

que «Mulato» les acometiera! Blasi
llo sonrió, satisfecho, con aire de
triunfo. Recordó con gozo el dia de
la tienta. Aquellos hombres no po
drían contener a «Mulato»... Pero
súbitamente surgió un hombre que
corrió al toro a punta de capote, con
mucha violencia, como si se lo lleva
ra a rastra. «Mulato»corrió tras aquel
hombre sin alcanzarlo, pero se vió
situado frente a uno de los de a ca

ballo. Vió cómo el caballo,contra su

voluntad, fué llevado hasta la mis
ma cabeza del toro. «Mulato», sere
no, arrogante, desafió al caballo y
al jinete. Fué un momento de súbito
terror y de indescriptible gozo para
Blasillo. Por fin «Mulato» acometió
a la cabalgadura, derribando al pica ¬

dor y despanzurrando al caballo con

una fuerza y una agilidad pasmosas.
«Mulato» se encarnizó con los cal

dos, pero pronto acudieron los peo
nes a retirar al toro. Segunda vez

se sitió el toro en medio de la plaza,
pero esta vez tenía sangre, sangre
que le teñía los costillares. Enton
ces Blasillo, frenético de ira, herido
de dolor en el corazón, intentó arro

jarse al ruedo, pero una férrea ma

no contuvo su actitud audaz. El pú
blico, de pie sobre sus asientos, cla
maba: «¡Caballos! ¡Caballos!»Y des
de la barrera de Sol,- Blasillo lloraba

desesperadamente, suplicaba que lo
dejaran llegar hasta su toro «Mula
to.» El quería restañar aquellas heri
das, que le sangraban copiosamente.
«Mulato», en medio de la plaza,

magníficamente fiero, seguía desa
fiando a los espectadores. Sangraban
sus lomos y arrojaba abundantes es

pumas por la boca. Fué un momento
de intensa emoción: Blasillo pudo de-
sacirse de los que le contenían y
saltó al ruedo como un ligero tigre. Y
corrió hacia «Mulato», los brazos
abiertos, anegados los ojos en lágri
mas y el corazón loco y audaz en

aquel temerario impulso. Fuéun grito
de terror el que salió de los pechos
de todos los concurrentes. «Lo mata

rá, lo destrozará, hará un colgajo de
su cuerpo», pensaron,..
Por toda la plaza corrió un espas

mo de locura, de divina locura ge
nerosa.

«¡Mulato!» «¡Mulato!»—nombró
Blasillo al toro... Y como en la de
hesa, esta vez también corrió hacia
Blasillo, manso y sereno, abatiendo
su empenachada bravura, dejándose
abrazar por aquellos brazos débi
les, que como dos luminarias salían
del pecho generoso de aquel cuer

pecillo desmedrado; que le brotaban
del corazón como una divina locura,
mucho más temeraria que el temera
rio arrojo de los lidiadores.

Juan Soca.
Caricatura de THALES.

EDICTO
D. ANTONIO ALBORNOZ POR
TOCARRERO, Alcalde Constitu
cional de esta Ciudad.
Hago saber: Que constituida en la

noche de ayer la Delegación Guber
nativa del Excmo. Sr. General Go
bernador Civil de la provincia en es
te partido judicial, se pone en cono

cimiento del vecindario que durante
todos los dias laborables, de dos a

cuatro de la tarde, oirá en su despa
cho, establecido provisionalmente en

el Hotel Central, cuantas manifesta
ciones tengan que hacérsele respec
to a asuntos municipales.
Cabra 21 de Diciembre de 1923.
Antonio Albornos.

Por mandado de S. S.a ,

Joaquín Mora.
Srio.
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PRO ASILO
DE ANCIANOS

Limosnas recibidas por el Sr. Arci
preste para las obras:

_ Pesetas_
Suma anterior 26.566'92

Los hermanos Paquita, Luis y
Pedro Gómez de Aranda 100'00

Suma y sigue 26.666'92

GASTOS
Suma anterior 14.924'29

Gastado desde el 15 al 20 del ac
tual en materiales y jornales 255'00"

Total 15.177'29

RESUMEN
Total recaudado hasta el 20 de

Diciembre actual 26.666'92
Idem gastado hasta ese dia 15.177'29

Quedan 11.489'65

®^C^C^O€O^C€C^C^^ÍQ]

INTERVIÚ
¿Qué nos cuenta esta semana del

Prodigio de los muchos pocos?
Cosas muy grandes: Se aproxi

ma el dia de Navidad; cuando El
Popular vea la luz pública, suaves
auras de la gruta de Belén acaricia
rán sus páginas; la gente estará en

tregada a los alborozos y fiesta de
tan clásicos dias, y en medio de es

te contraste social de alegrías, sin
otro pensamiento que el de diver-
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iirse cuanto más mejor, tienes a dos

individuos, lápiz o pluma en ristre,
cabizbajos, meditabundos y en ac

titud de romperse los cascos a fuer

za de tanto cabilar. Pero, hombre

¿quieres ya decirme a quién se le

ocurre cabilar tanto, y por qué, en
estos días tan cantados por el poe
ta?

La noche-buena se viene

la noche-buena se va;

saca la bota, María,
que me voy a emborrachar.

¿Que, quién cabila? Pues mira,
por una parte, la Bolsita, viendo

que se aproxima fin de año y no

hay que perder el tiempo, invoca las
luces del Espíritu Santo para ver

cómo penetra en el corazón de todo
hombre o entidad de negocios, que
cabila también cuanto puede por
una de dos cosas: o porque vé per
didos sus dividendos, o porque an

te la pignoración, ansia aumentar

los. No desesperen los de las pér
didas, y trabajen con afán; que el

trabajo y la economía, son los fac
tores de toda ganancia; y a los se

gundos, nuestra más cordial enho
rabuena.

Bien, hombre; de modo que en

resumidas cuentas, encontramosen
medio de esta algarabía que charla,
canta y baila, a dos individuos que
allá en el rincón de su casa viven

presa de una preocupación. ¿Quie
res decirme por qué se preocupan?
Pues mira: el Prodigio de los mu

chos pocos, se preocupa haciendo
números y pensando en anunciar

visitas para ver hasta donde Dios

quiere llevarle; y todo, todo por el

soñado ideal de los quince mil del
ala.
Y el otro preocupado, también

hace números para ver cómo y has
ta donde puede arrimar el hombro

•

para levantar tan pesada carga. Mí
ralo: es comerciante, es industrial.
A su rostro, que es el espejo del al

ma, asoman los gestos de la incer

tidumbre. ¿¿Cuánto daré cuando la
bolsita entre por las puertas?? Se

preguntará con una mano puesta en

el Diario y la otra sobre las cuentas
corrientes. Ya he dado mi limosna,
se dirá al fin de la incertidumbre; y
por tanto me creo obligado a solo
el real de conversación.

¡Ah, carísimo amigo! Permite que
te diga que has filosofado poco so

bre ti mismo. En ti hay dos perso
nas muy distintas para esta ocasión
de dar. La una, Don Fulano, que

ya dió, y está apuntado en el libro
de la vida; y la otra, el señor Co
merciante o Industrial que aún le

RARA L-AS PASCUAS
En la Confitería y Pastelería

Manuel Fernánd
Cánovas del

encontrará el público en

los siguientes artículos:

Riquísimos alfajores, maiu
tas de almendra, polvorones,i
aguardiente, mazapán, turrón belga y jijonés.

■■.---. ESPECIALIDAD EN TORTILLAS = =

Oran surtido en timbones y cojas do lujo. :: Azúcar tamizada o 2'20 otas. kilo.

'alio

quedapor dar de sus libros de cuen

tas, y que no debe incluirse entre

ese montón de gente apocada que
el poeta lamenta:

Al alma del negocio
va todo el mundo

y al negocio del alma

no va ninguno.
Ese «ninguno», no es exacto, lec

tor; quiere decír ese «ninguno» que
son pocos los que miran por la sal

vación de su alma, y entre esos po

cos—meto a todos los que llevan

libros de cuentas en esta población
y que por tanto de aquí a un año

podremos cantar glosando al poe
ta:

Al alma del Prodigio,
fué todo el mundo;
y al desaliento

no fué ninguno.
Creo que me entenderás, lector;

pero te dirás para tu capote: Bue

no, pero con las musas se le ha ido

a este vate el decir cuánto ha ingre
sado en la bolsa y quién la ha visi

tado en esta semana. Pues D. Blas

Herrero y su esposa doña Josefa
Acosta, con 15 pesetas. Dios se lo

pague a tan cristiano matrimonio.

EL DELEGADO
GUBERNATIVO
Ha tomado posesión del cargo

de Delegado Gubernativo de este

partido judicial, el Comandante de

Infantería don José Gómez Fernán-

dez-Gallegos.
Tanto en la sesión en que se po

sesionó del cargo cuanto en los de

más asuntos en que ya ha interve

nido, ha puesto de relieve la alta
discreción que le anima.

El Popular le envía un respetuo
so saludo de bienvenida a la vez

que se ofrece a él para cuanto pue
da, en el desempeño de su cargo,
redundar en beneficio del partido en

general y de Cabra en particular.

ct

galle-
de

LETRAS
DE LUTO

La pertinaz dolencia que venía pa
deciendo la distinguida señora doña

María Blanco Moreno, tuvo un fatal

desenlace en la mañana del pasado
dia 19.
Era la finada dechado de virtudes

las que le valieron la estimación y

aprecio de los que llegaron a tra

tarla.

Descanse en paz su alma.

Su desconsolado esposo don José
Cuenca Romero y Uclés, su hijo Fe

derico, su madre política doña Sole
dad Uclés, hermanos y demás fami

lia, reciban nuestro sentido pésame.

El pasado dia 20 se cumplió el pri
mer aniversario del fallecimiento del
señor don Fernando Pallarés Besora,
ocurrido en Tortosa.
Con tal motivo se celebraron so

lemnes exequias en la Parroquia de

Santo Domingo, de esta Ciudad, ese
dia.
A dicho acto concurrieron toda la

familia del finado que reside aquí y
muchas de sus nuinerosas amistades.

—NOTICIAS—
Viajeros

Llegaron:
De Madrid, nuestro ilustre paisa

no y distinguido amigo el Sr. Mar
qués de Cabra.
De igual punto, los Sres. Mar

queses de Villanueva de las Torres
y sus hijos los Sres. Marqueses de
Escalona.

De Córdoba, nuestro buen amigo
don Camilo Jiménez Durán y el jo
ven seminarista don Manuel Verde
jo Muriel.
De la Habana, nuestro querido

amigo don Juan Guzmán Bot y su

distinguida esposa doña Carlota
Albertos.
DeSevilla, nuestro estimado ami

go don José Arjona López.
Natalicio

Felizmente ha dado a luz un ni

ño, la señora doña Matilde Juliá,
esposa de nuestro querido amigo
don Mariano Moriel.
Sea enhorabuena.

Petición de mano

Por el joven Odontólogo de la
Armada don Francisco Mora Mo
reno y para su hermano don Juan,
probo Practicante de este Hospital,
ha sido pedida la mano de la bella

y simpática señorita Rosa María de
los Ríos.
La boda se efectuará en el vera

no del año próximo.
Delegado Gubernativo

En la pasada semana llegaron a

ésta, procedentes de Marruecos,
nuestro querido paisano el bizarro

Capitán del Tercio don Joaquín de
Silva Rivera, su distinguida esposa
doña María Amo y sus preciosos
hijos.
El Sr. Silva,después de descan

sar unos dias, marchó a Valderro
bles (Teruel), de donde ha sido nom

brado Delegado Gubernativo.
Baile

Animadísimo resultó el que tuvo

lugar en la noche del pasado do

mingo, en el Real Colegio, en ho
nor de las bellasseñoritas que pres
taron su concurso para nuestras

pasadas Fiestas populares.
Merece plácemes la Junta de Fes

tejos por lo delicadamente que ha
sabido agasajar a las muchachas
que le prestaron su valiosa coope
ración.

La olla Exprés
Nuestro estimado amigo don Mi

guel Pérez Chacón ha sido nom

brado Representante exclusivo en

esta plaza de la célebre Olla Ex

prés.
Esta olla economiza un ochenta

por ciento de carbón, yla mayor de
sus muchas ventajas es que en 20
minutos condimenta cualquier gui
so. Además puede ser manejada
fácilmente hasta por una niña. Con
dicha olla, resuelven el gran pro
blema de comer caliente los caza

dores y turistas.
Sabemos que ya hay gran núme

ro de ollas Exprés en Cabra y mu

chas más tiene que vender el señor
Pérez—quien facilita cuantos deta
lles se deseen—a medida que cun

da la noticia de la positiva eficacia
de las mismas.

EL DR. ' ^^
Este eminentgZfermedades drfh#^

oidos, visitarán
los primeros
abriendocon^'^
tral.

^GA+.ten en-

}ganta y

/¡1 todos
le mes,
Otel Cén-

IMP. DE MANUEL MEGIAS.—CABRA



E-L-POPULAR

gran CAFE
= DE ==

ESTABLECIMIENTO DE BEBIDAS

= DE =

Juan nahaiierc i^z
Martít fyfi^ -- CABRA

LA EGABRENSE
11
II
U
E

En es:

to encc

fostablecimien-
^íblico, además

del riquísimo café que es especia
lidad de la casa, cuantas marcas

de vinos licores y aguardientes
pueda desear, así como toda clase

de embutidos y conservas, servido
todo con esmerada limpieza.

11
II
u

|„

Fábrica de Jarabes, Dulce de Membrillo

y Pasta de Manzana

Marca EGABRO

n

Se)
no: ^ surtido en vi-

frescos.
ECONOMICO
Illoa y Nicolás Albor-CallesJa

noz y Plaza de Redondo Marqués.
CABRA

n
M

Disponible
n:

*!

o
1
0
1
0
0

o
o
1

I
II

8 Disponible
JuanValera,14yl6.~CABRA(Córdoba)
—^

n
11
ii

a

Gran Fábrica de Anisados $
ESPECIALIDAD 0

anufva
( Exposición de Milán (Italia)

0
Gran Premio y Medalla^

Juan Ulloa 17 y Pedro Gómez, 13.

CABRA — (Córdoba)

Joyería Reyes 8

Alvarez Quintero, 28, 30, 32 y 34g

Represenla/N^ da plaza:
Don Manuel Blanco

I Casa SINGER en Cabra|] Visitad este acreditado Establecimiento situado frente al Círculo de laAmistad, donde encontraréis má-9

y quinas de coser de todas clases: para Sastrerías y Zapaterías y otras industrias análogas.—Motores para|
1 máquinas de coser.—Piezas de recaml

bordados, etc., etc.
Se ceden las sin rivales máquinas»^

I pesetas semanales.
y Pida catálogo ilustrado que se dagratis.|
IRepresentante exclusivo en Cabra: MANUEL CAMACHO Castelar, núm. 13|
AgTM^®G^MS^GVfé^c)GWá^c)GVfá^c)GYfá^e)(SW^-c)GWÁ^c)Gtac^^c^fá^eGW&^>GWá^c)G¥M^Z0^%^GytiS^GIK^G^M^^G^tá^cM

•C><DC>C)C>aCK)C^C><)CK)C<)C^C^C^C^C>C>C^C>4C><DC^C^ •C^C^C^CX^C^CK)C^(><^C^CS<)C^

Iramona Vázquez Barrera^COLONIALE^™^- POR MAYOR 8

< al contado y a plazos a precios ventajosos desde 2'50

Sánchez-Guerra, núm. 1 (Córdoba)
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